Columna de discapacidad
¿DÓNDE ESTÁ LA PLATA DE LA DISCAPACIDAD?
En la columna de la discapacidad de esta semana vamos a volver sobre un tema que hemos tratado muchas veces: los aranceles que cobran las personas que brindan servicios a la discapacidad.
En los primeros días de enero de este año, se anunció un incremento de un 10% en los aranceles que perciben quienes prestan servicios a las personas con discapacidad.
Un aumento miserable, si se considera la inflación del 36,1 % de todo el año 2020.
El aumentó anterior rigió a partir de noviembre del 2019.
Ello evidencia la urgente revisión del tema, porque a las personas con discapacidad, cada vez les cuesta más, encontrar quienes cubran las necesidades marcadas por la ley.
Según las fuentes que pudimos consultar, tanto la Agencia Nacional de Discapacidad (para Incluir Salud) como el PAMI, tenían recursos suficientes para que se otorgue un incremento más razonable a los prestadores.

Ello es debido a que durante el año 2020, las jubilaciones y las pensiones no contributivas, aumentaron un 35,3 %, es decir, unas centésimas por debajo de la inflación.

Al parecer, el problema estaba en la Superintendencia de Servicios de Salud. Según nuestras fuentes, este organismo se vio obligado a pedir autorización al Ministerio de Economía para otorgar este aumento indefendible.
Todos los prestadores pasaron este mal trago por igual.
Pero, como ocurre hace muchísimos años, algunos son más iguales que otros.
La Agencia Nacional de Discapacidad, por ejemplo, otorgó un programa de asistencia económica a hogares y residencias para personas con discapacidad en el marco de la emergencia COVID. 
Este programa estaba destinado a cubrir los gastos para la adquisición de insumos y elementos de protección vinculados a la pandemia.
La resolución se publicó en el boletín oficial el 10 de junio del 2016.
Parece que, en la Agencia Nacional de Discapacidad, Pablo Molero tuvo más suerte que en el Directorio de Prestaciones Básicas.

Pero, realmente, ¿porqué falta plata?
Por el decreto 908 del 2016, Macri se apropió de dos mil millones de dólares del Fondo Solidario de Redistribución, con el que se financian las prestaciones de la discapacidad.
De esa enorme cantidad de recursos, mil millones de dólares se pusieron en la bicicleta financiera, en bonos 2020, es decir, que vencieron el año pasado.

¡Queremos saber dónde está ese dinero!
Y para ello, algunos militantes del Partido Confederal Intergeneracional nos encadenaremos frente a la Superintendencia de Servicios de Salud; allí, en la avenida Roque Sáenz Peña 530, de la ciudad de Buenos Aires, con barbijo y distancia en social, el próximo martes, 20 de abril, de 14 a 15:00 horas, para presentar un pedido de informes, detallado para saber dos cosas:
En primer lugar, cuál es el saldo de esos 1.000 millones de dólares, de la discapacidad, que Macri puso en la bicicleta financiera y en qué se gastó el resto de esos recursos.
Y, en segundo lugar, cuál es el saldo de los otros mil millones de dólares, que Macri robo de la discapacidad, para ponerla en fondos especiales para ganarse la voluntad de alguna gremialistas amigos.

Les habló Pedro Ávalos.

Y, como siempre, esperamos vuestras consultas y sugerencias en el WhatsApp de la Confederación General de Jubilados, Retirados, Pensionados y Adultos Mayores del País: 11 3762-0347. 

Muchas gracias.

Transcripción de la columna de discapacidad del programa “Por Mayores” que se emitió el 18 de abril de 2021 por AM 1010 Radio Latina a las 9:00 am.

DOCUMENTACIÓN COMPLEMENTARIA:

DECRETO 908 DEL 2016:
http://servicios.infoleg.gob.ar/infolegInternet/anexos/260000-264999/264047/norma.htm
